Parroquia S. José de Las Matas
1 Mayo 2025

Queridos hermanos y hermanas en el Señor, ¡sed todos bienvenidos a esta celebración!.
Un saludo cordial al Sr. Párroco Paco Tomás, Arcipreste y hermanos sacerdotes. Sr. Alcalde de Las Rozas, miembros de la corporación municipal. Muy queridos feligreses de esta parroquia que hoy celebramos esta gran fiesta en honor de vuestro santo patrón S. José, miembros de la Hermandad del santo patriarca y de otras Hermandades de esta parroquia. También saludo y agradezco a todos los que en estos días hacéis posible el encuentro y la celebración de estas fiestas patronales: miembros de los cuerpos y seguridad del municipio, rey y reina de las fiestas, padrinos y tantos miembros de las distintas peñas que en estos días estáis celebrando la vida en honor de S. José. Gran modelo e intercesor nuestro tenéis: un hombre de fe, fiel a la voluntad a Dios, dócil a la acción del Espiritu Santo y custodio de los misterios divinos. Todo un modelo de entrega a Dios y referente para quienes estamos llamados a ser testigos de la Buena Noticia del Evangelio en la hora presente. 
En este año jubilar, en el que hemos sido convocados bajo el lema "La esperanza no defrauda”, mirar a San José nos ayuda a reconocer algunas actitudes necesarias para poder ser “Peregrinos de esperanza”.

1.- San José es el hombre de fe, que iluminado por Dios, se abre a los planes divinos. Es el hombre justo y piadoso que no se deja esclavizar por los prejuicios o por las dudas, sino que se deja guiar por la acción divina, acogiendo la voluntad del Señor. Es el creyente que se abre a las sorpresas divinas. En palabras del apóstol S. Pablo, que hemos escuchado, el santo comprendió bien y vivió eso de: “Lo que hacéis, hacedlo con toda el alma, como para servir al Señor y no a los hombres: sabiendo que recibiréis del Señor en recompensa la herencia”. 

Este año jubilar es una ocasión propicia para dejarnos educar por el Señor abriéndonos a su acción en nuestra vida, en la historia de los hombres y en la comunidad eclesial. Como nos recuerda el querido Papa Francisco, recientemente fallecido, en la Bula de convocatoria de este año jubilar: “La esperanza nace del amor y se funda en el amor que brota del Corazón de Jesús traspasado en la Cruz (...) El Espíritu Santo, con su presencia perenne en el camino de la Iglesia, es quien irradia en los creyentes la luz de la esperanza” (SnC 3).



Una esperanza que está fundada en la certeza de que nada ni nadie podrá apartarnos del amor divino y que no cede ante las dificultades. Es la esperanza que se fundamenta en la fe y se nutre de la caridad, y de este modo hace posible que sigamos adelante en la vida, reconociendo la grandeza de toda existencia humana.

San José con su disponibilidad al plan de Dios, nos recuerda que no somos fruto del azar o de la mera casualidad, sino que somos criaturas amadas por Dios, como hemos escuchado en el relato de la creación que nos narra el libro del Génesis  y con una misión en este mundo: “Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla”. Una tarea que nos implica a todos, reconociéndonos bendecidos primeramente por Dios y sabiéndonos parte de un Pueblo del que formamos parte. 

Estos días, en que celebráis estas fiestas patronales, es una ocasión privilegiada para constatar y cuidar esta gran verdad. Hacemos fiesta y tenemos razones para ello, porque en este mundo no hemos sido arrojados a la existencia, sino que somos bendecidos y sostenidos. Una experiencia que nos lleva a compartir lo que somos y tenemos, implicándonos mutuamente, reconociéndonos necesitados los unos de los otros y todos juntos celebrando la alegría de vivir.  

2.- San José es el hombre que se pone en camino, acogiendo los misterios divinos: a Jesús y a María. No queda paralizado, encerrado en sí mismo o viviendo sólo para sí. Es un testigo de que el camino de la fe no es algo que nos paraliza o nos deja anestesiados, sino que nos compromete en la misión de ser portadores de vida y esperanza. 

“Ponerse en camino es un gesto típico de quienes buscan el sentido de la vida. La peregrinación a pie favorece mucho el descubrimiento del valor del silencio, del esfuerzo, de lo esencial” (SnC 5)

Al celebrar hoy esta fiesta reconocemos estas virtudes en el santo patrón. El silencio que le permite escuchar y reconocer los susurros de Dios y de los hombres en la peregrinación de la vida. El esfuerzo de quien saliendo de su zona de confort se decide a acoger a los otros en el camino y se empeña en gustar del quehacer de cada día, no posponiendo para mañana, lo que hoy nos es regalado y concedido como un verdadero Don. Y es un verdadero peregrino porque reconociendo lo verdaderamente importante, deja atrás los miedos y los pesos que tantas veces nos paralizan.
 
Hoy también nosotros podemos preguntarnos, como comunidad parroquial, al celebrar esta fiesta: ¿Estamos siguiendo sus pasos, dejándonos iluminar por la fe y la confianza en nuestro camino, como lo hizo él?, ¿o nos resistimos a caminar juntos como hermanos, miembros de la comunidad parroquial?. 

La alegría del Evangelio es la Buena Noticia que como parroquia estamos llamados a celebrar, vivir y testimoniar en este municipio. Una misión que no podemos vivir sólos o individualmente, sino que requiere de nuestra respuesta personal, que nos implica en la comunión y en la fraternidad eclesial. En este año, nuestro Cardenal-Arzobispo nos pide que tomemos conciencia de nuestra vocación bautismal, somos elegidos por Dios para ser testigos del Resucitado, una llamada que a todos nos compromete y en la que todos somos necesarios. En esta parroquia, tú tienes un lugar, una misión y tu presencia es imprescindible. No hay persona o tarea insignificante; que como S. José sepamos responder con generosidad a nuestra vocación bautismal.  

3.- El justo José, el carpintero, es también quien nos muestra el valor del trabajo y del quehacer de cada día como ámbito de realización personal, de desarrollo humano y social. Es la experiencia que tenéis muchos de los aquí presentes, que por medio del trabajo en el ámbito ferroviario, no sólo encontrasteis un medio para subsistir, sino un ámbito donde crecer como personas, como familias, como comunidad e hicisteis posible la realidad de este municipio de Las Matas. Es el trabajo un derecho fundamental de todo ser humano, que hoy pedimos a Dios, especialmente para nuestros jóvenes y para quienes de él carecen. Y queriendo también responder de manera especial en este año, como nos pide el Papa en este año jubilar: “a ser signos tangibles de esperanza para tantos hermanos y hermanas que viven en condiciones de penuria. (...) Que la comunidad cristiana esté siempre dispuesta a defender el derecho de los más débiles. Que generosamente abra de par en par sus acogedoras puertas, para que a nadie le falte la esperanza de una vida mejor” (SnC 10.13)

A buen seguro, que también hay situaciones, personas en esta localidad que necesiten de esperanza. Hoy las traemos hasta este altar y pedimos la intercesión de S. José, que interceda por ellas y suscite en nosotros esa caridad y esa esperanza que a él le hizo no permanecer indiferente ante las necesidades de la familia de Nazaret. 
Que en esta Iglesia parroquial, mirando también a nuestra Señora, a quien S. José supo acoger y acompañar, también nosotros sepamos vivir y responder como Ella a la Voluntad de Dios, para bien de este pueblo y de todos los que aquí hoy con vosotros nos alegramos.  






